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Una aproximación a
Jiddu Krishnamurti


A unque se han descrito con todo detalle los primeros años de la vida de Krishnamurti, estos aparecen llenos de mitos, magia y misterio.


Hasta los quince años, nada en la vida del muchacho hacía pensar que sería famoso, ni tampoco su comportamiento en los veinte años siguientes.


Hasta que tuvo treinta y cinco años, nada hacía suponer que sería un gran maestro religioso. Y sin embargo, este era el hombre acerca del cual los grandes escépticos del mundo, y también los grandes oradores, llegarían a hablar en términos hiperbólicos.


George Bernard Shaw denominó a Krishnamurti: «Una figura religiosa de la más alta distinción», y añadió: «Es el ser humano más maravilloso que haya visto nunca».


Henry Miller escribió: «No hay hombre que pudiera tener el mayor privilegio de conocer».


Aldous Huxley, después de asistir a una de las conferencias de Krishnamurti, confesó en una carta: «Fue lo más impresionante que haya escuchado nunca. Fue como haber escuchado un discurso del propio Buda, con tanta fuerza, tanta autoridad en sí mismo».


Jalil Gibran escribió: «Cuando entró en mi habitación pensé: “Sin lugar a dudas, el Señor del Amor acaba de hacer su aparición”».


La historia comienza muchos años antes de que naciera. La Sociedad Teosófica fue fundada en 1875, en Nueva York, por Elena Petrovna Blavatsky. Era una mujer de origen ruso, que había basado los principios de la Sociedad en numerosas enseñanzas esotéricas y ocultistas: la Cábala, el Gnosticismo, el Maestro Eckhart, Paracelso, y más tarde en creencias hinduistas, budistas y tibetanas como el karma y la reencarnación.


Dos creencias de esta Sociedad serían de gran importancia para la vida de Krishnamurti. La primera era la creencia de la existencia de Maestros o expertos, seres humanos ya perfeccionados que guían la evolución espiritual del hombre. Algunos de estos Maestros viven en el Himalaya, y pueden entrar en contacto con ellos, en el plano astral, aquellos que poseen poderes ocultos para hacerlo.


La segunda creencia sostiene que el señor Maitreya (el cual, en la jerarquía teosófica, es incluso superior a los Maestros, aunque inferior al Buda) se iba a reencarnar de nuevo en un cuerpo humano, como ya lo había hecho anteriormente en el cuerpo de Jesús y, antes de eso, en el cuerpo de Sri Krishna.


Por lo tanto, la venida del Maestro de la Humanidad era algo muy importante para la teosofía; esto tendría lugar cuando el señor Maitreya encontrara el cuerpo adecuado para ello, el vehículo propio para reencarnarse, el ser que sería preparado y protegido por los Maestros. Nada de esto, por sí mismo, podía resultar sorprendente. Sin embargo, Blavatsky, y más tarde, Annie Besant (sucesora en la presidencia de la Sociedad), establecieron una organización mundial para preparar la venida del Maestro de la Humanidad. Uno de los propósitos de la organización era la de «encontrar» a la persona, en alguna parte del mundo, cuyo ser y cuerpo físico reuniera las características necesarias para que el Señor Maitreya pudiera reencarnarse en el vehículo encontrado. Y lo único que los líderes de la Sociedad tenían para guiarse era la fe en sus propios poderes ocultos.


Madanapalle es una pequeña ciudad en el corazón de la India, a unos 241 kilómetros de Madrás. Hace un siglo, el joven brahmán llamado Jiddu Narianiah se mudó a Madanapalle con su mujer, Jiddu Sanjeevamma (el nombre de la familia, Jiddu, procede de su pueblo de origen). Narianiah tenía en su casa una sala para hacer «puja». «Puja» significa oración o alabanza, y una mujer brahmán ortodoxa no debe entrar en una de estas salas o en un templo para dar a luz. El hacerlo se considera un sacrilegio. Sanjeevamma insistió en dar a luz a su octavo hijo en la sala para hacer «puja». El niño nació media hora después de la medianoche del 11 de mayo de 1895. Se le puso el nombre de Krishnamurti en recuerdo de Krishna, que también fue el octavo hijo según la mitología hindú.


En enero de 1909, Narianiah, que por muchos años había sido teósofo, se jubiló y se trasladó a la Oficina Principal de la Sociedad Teosófica en Adyar, Madrás, con el fin de trabajar como secretario auxiliar. La madre de Krishnamurti había muerto cuatro años antes, y la familia de Narianiah estaba ahora formada por cuatro hijos que aún vivían. Krishnamurti era el segundo de los cuatro; había pasado su infancia siendo un niño soñador y ausente al que no interesaba la escuela ni aprender, sino que se sentía fascinado por la naturaleza y los artilugios mecánicos. Solía observar a las hormigas durante horas, o desmontaba el reloj de su padre para ver cómo funcionaba su mecanismo. Se sentía unido a su madre y a su hermano más joven, Nitya, pero era evidente que a nada más, y mucho menos a las cosas materiales. Se le castigaba a menudo en el colegio, pero eso no parecía afectarle en lo más mínimo. Esta era una cualidad que conservaría toda su vida: ni la alabanza ni la crítica dejaban en él la más mínima huella. De igual modo, nunca se vio influido por las ideas o los pensamientos de otras personas, lo cual le resultó muy útil mientras era educado por los teósofos en Oriente y Occidente. Krishnamurti describió esta característica suya una vez, comparándola a un barco con muchos agujeros: todo lo que se vierte en él, sale enseguida a través de los múltiples agujeros, nada permanece.
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